
	
      [image: Imagen de portada]
   

		
			[image: ]
		


		
			
				
					
				
				
					
							
							Morello, Gustavo

							El oficio jesuítico de pensar : una experiencia de vocación religiosa y trabajo intelectual / Gustavo Morello. - 1a ed. - Córdoba : EDUCC - Editorial de la Universidad Católica de Córdoba, 2026.

							Libro digital, EPUB - (Utilitas ; 3)

							Archivo Digital: descarga y online

							ISBN 978-987-626-724-3

							 1. Jesuitas. 2. Filosofía del Conocimiento. I. Título.

							CDD 271.53

						
					

				
			

			De la presente edición:

			Copyright © by Educc - Editorial de la Universidad Católica de Córdoba.

			Está prohibida la reproducción total o parcial de esta obra por cualquier método fotográfico, fotocopia, mecánico, reprográfico, óptico, magnético o electrónico, sin la autorización expresa y por escrita de los propietarios del copyright.

			ISBN edición digital: 978-987-626-724-3

			[image: ]

			Obispo Trejo 323. X5000IYG Córdoba. República Argentina

			educc@ucc.edu.ar - libros@ucc.edu.ar

		


		
			Introducción 

			Cuando Carla Slek, directora de la EDUCC, me invitó a escribir, pensé primero en publicar algo sobre mi trabajo con tatuajes. Pero cuando me mandó la descripción de esta colección, me encontré con una “invitación a desarrollar un espíritu ‘útil’, que busca colaborar en la solución de los problemas que preocupan a la humanidad en un momento determinado (…) la colección Utilitas propone abrir un diálogo que resulte funcional para la reflexión”. Aunque también hablaré de tatuajes, aquí quiero responder a esa invitación más sugerente.

			Si bien la tensión entre la fe y la vida intelectual no es un tema que “preocupe a la humanidad”, sí me parece que interesa a una parte de la sociedad. En Argentina no es tan frecuente encontrar curas dedicados al “apostolado intelectual”, esto es, a la misión de enseñar e investigar, y mucho menos en disciplinas distintas de la filosofía y la teología. Si ya de por sí los que trabajamos a tiempo completo en la academia somos pocos, ¡los que hacemos ciencias sociales somos menos aún! Lo que propongo aquí es, entonces, una reflexión sobre mi trabajo como jesuita y sociólogo.

			Mi interés en reflexionar sobre este aspecto de mi vida, surgió en 2018, a raíz de conversaciones con otros curas, jesuitas y no, y con laicas y laicos, colegas comprometidos con sus creencias, que tenían dificultades para integrar su trabajo intelectual con sus búsquedas espirituales. Como que esas búsquedas iban por caminos separados, casi paralelos. A esto se le sumaron invitaciones a conversar sobre mi trabajo en la academia, con grupos de jesuitas en Argentina (2020) e internacionales (2022). Espero que mi recorrido ayude a otros a encontrar un espacio fecundo que, en Argentina y en el catolicismo, sigue siendo una cuestión marginal. En todo caso, espero que este texto ayude a un diálogo “funcional para la reflexión”. 

			Esta reflexión es una forma de dar razón de lo hecho, una manera de explicarme. Es mostrar la “cocina” espiritual de mis recorridos y decisiones profesionales. Finalmente, espero que este recorrido intelectual y esta memoria personal sean útiles a otros creyentes y pensadores, quienes, más allá de las ciencias sociales y del catolicismo, intentan articular sus inquietudes intelectuales con su vida espiritual. 

			Soy jesuita, un sacerdote católico que intenta seguir el camino de Jesús a través del estilo (“modo de proceder”, en la jerga jesuítica) que dejó San Ignacio de Loyola (1491-1556)1. Hablo de espiritualidad ignaciana y vida jesuítica porque eso es lo que soy. Creo en Dios, y en este texto me refiero a su presencia en mi vida. Entiendo que este lenguaje (Dios, Jesús, ignaciano, jesuítico) puede ser extraño, ajeno a muchos colegas, creyentes y no creyentes. Pero me resulta artificial hablar de otro modo, cambiar esos nombres. Quien lo prefiera podrá traducir estas expresiones a su propio lenguaje espiritual. “Divinidad”, “misterio”, “trascendencia” pueden ser otras formas de referirnos a esa presencia.

			Reflexiono aquí sobre un aspecto central de mi vida: mi misión jesuítica; pero es, a la vez, una reflexión parcial, en tanto que mi vida incluye otras dimensiones. Esta misión intelectual articula y estructura muchas de las elecciones hechas, da sentido y orienta mi día a día. Pero hay otras partes de mi vida que aquí solo menciono tangencialmente y que también ocupan mi corazón: mi oración, el trabajo pastoral directo, la vida comunitaria y las relaciones con mi familia y amigos. Nada de eso está conversado acá, pero también son parte mía. Las personas que aquí nombro, desconocidas para algunos, han marcado mi camino.

			“Formación” jesuítica

			Entré al noviciado2 de la Compañía de Jesús, en marzo de 1985, a un mes de cumplir 19 años. La vocación fue un impulso interior (“moción”), una experiencia religiosa profunda, casi mística, que implicaba ayudar a otros, colaborar con la causa de Jesús; un llamado a seguir a Jesús en el corazón del mundo. Desde el vamos, y sin saberlo, este llamado me conectaba con una tradición de la vida religiosa latinoamericana, que entiende la vocación no como fuga mundi (para aislarse del mundo), sino como transformatio mundi, un llamado a meterse en el mundo para cambiarlo desde dentro. 

			El año anterior había cursado el primer año de la Licenciatura en Ciencias de la Información en la Universidad Nacional de Córdoba (UNC). Fue el año del retorno a la democracia en Argentina, tras la asunción del presidente Raúl Alfonsín en diciembre de 1983. En 1984 se conocieron públicamente los vejámenes de la dictadura y la profundidad de la debacle de la Guerra de Malvinas… Todo se debatía: nuestro pasado, el presente y las posibilidades de futuro. Creíamos –y queríamos creer– que con la democracia se comía, se curaba y se educaba. Entre los profesores, recuerdo a un joven Lalo Freire, que nos enseñaba periodismo. En alguna clase, no recuerdo en cuál, leímos La construcción social de la realidad de Peter Berger y Thomas Luckmann, un libro que me hizo ver el mundo de otra manera. Hubo largas conversaciones (o tal vez haya sido una sola, interminable) sostenidas en diferentes bares, peñas y mateadas con Marta Gurvich, Pablo Mitnik, Gustavo Aro y Joaquín Balbis, en las que aprendí a plantear mis ideas, escuchar alternativas, explorar otras perspectivas; a compartir más allá de las diferencias. Hoy ellos son comunicadores, académicos y periodistas.

			El noviciado jesuita (en esos años en San Miguel, provincia de Buenos Aires) duró dos años (1985-1986) y en marzo de 1987 comencé los dos años que llamamos “juniorado”, el estudio de las humanidades estructurado en torno a la historia, la literatura, el griego y el latín. A cargo del programa estaba José Luis “Lucho” Lazarini S.J., quien nos enseñó literatura e historia. De él aprendí, básicamente, a leer. Para un cura, nos decía Lucho, es clave leer novelas: es meterte en el mundo de otro, un mundo con sus propias dinámicas y reglas. Leer ficción es meterse en la cabeza de un autor, entender sus personajes, los elementos del mundo creado; es entrar en la mente y el corazón de otros. Y eso es el oficio del sacerdote. Ver las personas, escuchar lo que dicen, contemplar lo que hacen; respetar la vida que viven y, desde allí, acompañar su búsqueda de Dios.

			Otra cosa que Lucho decía era que “toda la literatura de Occidente está en Homero”. Era una provocación, sin duda, pero con mucho de verdad. Sostenía que gran parte de la literatura occidental se estructura en torno a una batalla (la Ilíada) o a un viaje (la Odisea). Las novelas pueden hablar de amor, crecimiento, crimen y traición; pueden ser autorreferenciales, corales, etc.; pero lo que las estructura o es una “batalla” –con la vida, con otros o con uno mismo–, o un “viaje” –una mudanza, una expedición, una búsqueda interior–. Y esto aparece en los clásicos, como Miguel de Cervantes o Domingo Sarmiento, pero también en autores contemporáneos como Martín Cristal y Camila Sosa Villada. Años más tarde, Leandro Calle, amigo y poeta, me dijo que Lucho lo había tomado del escritor argentino Leopoldo Marechal. En todo caso, a mí me dio una clave que me ha ayudado en mis lecturas. 

			Durante los estudios de filosofía, 1989-1991, Juan Carlos “Cacho” Scannone S.J. me enseñó a escribir. Si bien Scannone es un conocido filósofo latinoamericano, mi tesina fue en filosofía clásica, sobre el texto De Anima de Aristóteles; allí exploré el rol de la imaginación y de los sentidos en el conocimiento. Aunque la verdad que se busca descubrir sea algo universal, válida para todo el mundo, uno parte de lo concreto: lo que ve, toca, escucha, huele, saborea. Siempre se llega al conocimiento a partir de la complejidad del contexto cultural, no desde abstracciones ideales. Cacho me hizo ser riguroso en la investigación y en el manejo de fuentes, preciso y claro en la escritura. 

			Jorge “Buby” Seibold, también profesor de filosofía (social y de la naturaleza), me ayudó a pensar. En rigor de verdad, él era muy desordenado al enseñar: no actualizaba sus notas, se confundía con los temas e improvisaba en clase; sus estrategias pedagógicas eran fatales. Pero cuando lográbamos meterlo en el tema y hacer que comentara el texto en cuestión, desplegar conexiones, explorar consecuencias… era entrar en un mundo nuevo, un descubrimiento deslumbrante. Recuerdo lo revelador que fue leer con él algunos capítulos de la Fenomenología del espíritu, de las Lecciones de historia de la filosofía de Hegel o de La estructura de las revoluciones científicas de Thomas Kuhn. Aprendí a disfrutar de la lectura de un clásico. Su entusiasmo por el debate de ideas fue una invitación a pensar, a generar mis propias ideas y a escribirlas. A él le pasé mi primer ensayo, unas tres páginas escritas a máquina. Buby fue el único lector de ese texto. Su reacción fue: “¡Querido! No importa lo que yo pienso, ¡esto es tuyo, querido! ¡Es lo que vos pensás! ¡Esta es tu filosofía!” y me animó a seguir. Su aliento fue clave. 

			Aldo Amegiras, profesor de sociología en la Universidad de Buenos Aires (UBA) e investigador del Consejo Nacional de Investigaciones Científicas y Técnicas (CONICET), nos dio una introducción a la sociología. Aldo es un orfebre de la etnografía. Recuerdo sus observaciones sobre la religiosidad popular en las fiestas del Señor del Mailín y, en especial, una “nota de campo” (sus observaciones sociológicas) sobre un viaje en colectivo y el transporte público como un lugar de encuentro (opuesto a la teoría del “no lugar”, famosa en la sociología de aquellos años).

			Por supuesto, aprendí de más gente, también durante mis estudios de teología (1994-1996). Estoy agradecido con todos. 

			Al finalizar el ciclo de teología, teníamos que rendir un examen de todo el programa que ya habíamos rendido, materia por materia, tema por tema. Lo odié; nunca le encontré sentido; me pareció redundante volver a rendir todo y de la misma manera. Nada de síntesis ni de reflexión personal. Después de aprobarlo, escribí unas 15 páginas que fueron mi propia recapitulación, lo que yo asimilé de la teología. Un texto que terminó siendo parte de algún apunte de mis clases, y que probablemente haya sido lo último que escribí sobre teología. 

			Ese tiempo se llama “formación” porque, junto con los estudios de humanidades, filosofía y teología, están la formación espiritual y pastoral, el contacto con la gente, que son fundamentales en la capacitación de un jesuita. Durante todos esos años, trabajé pastoralmente en el barrio El Sol, en Los Polvorines, y en Trujui; ambos entonces en el partido de General Sarmiento, provincia de Buenos Aires. Allí hice mis primeras armas enseñando (el catecismo a niños) y hablando en público (en charlas y prédicas). Esa experiencia implicó para mí, hasta entonces nacido y criado en Córdoba, por un lado, la revelación del “Gran Buenos Aires” como algo distinto a “Buenos Aires3”; y, por el otro, de la religiosidad popular, la forma concreta en la que la gente conecta con Dios en su vida cotidiana. Fue el descubrimiento, y la apreciación, de una forma de vivir lo religioso que marcó y marca mi vida intelectual. ¿Cómo se conecta la gente con Dios en su vida diaria?

			La vocación intelectual

			Al final de los estudios de teología, los jesuitas solemos cursar “estudios especiales”, que generalmente implican una maestría o similar, para capacitarnos en una “misión” específica: dar retiros, trabajar en un colegio o universidad, atender una parroquia. Para mí, estaba claro que el llamado personal venía por lo académico: por un lado, trabajar en el ámbito universitario; por otro, que el camino a seguir era la sociología. La posibilidad de pensar la realidad social, basada en el análisis de datos empíricos y en la crítica social, me seducía mucho más que la especulación teológica o filosófica. Y la carrera de sociología en la UBA me parecía la mejor opción. 

			Pero esto era un llamado personal, es decir, lo que yo, honestamente, sentía que Dios inspiraba en mi oración y en el discernimiento de mis deseos. Era una vocación intelectual dentro de la vocación jesuítica, una forma de encarnarla en un llamado más específico. Pero mi llamado personal (la “moción”) debe ser evaluado (“discernido”) por la Compañía para convertirse en una “misión”; debía articularse con el “cuerpo apostólico”, con los trabajos y objetivos de la Compañía de Jesús. Es el diálogo con el superior, la obediencia en definitiva, lo que hace que el llamado
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